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CUARTOS DE A R T I S T A S
£1 cuarto de María. Guerrero.

¡El teatro Español! Si el nombre obliga, debió ser siem­
pre algo así como la Comedia francesa: un museo dramático 
para las obras clásicas, una academia para ios autores con­
tem poráneos consagrados por la  fam a... y  algo m ás, que no 
es tampoco la Comedia francesa: un vivero de autores y  de 
actOJ'es jóvenes,' un  teatro  de ensayo para las tentativas a r ­
tísticas dignas de ser alentadas.

P or desgracia, nuestro tea tro  Español yace en poder de 
m anos concejiles; verdaderas manos muertas p a ra  cuanto 
signifique bien del arte y  de la  cultura nacionales. Se adju­
dica, como cualquier contrata de abastecimientos ó de m a­
teriales, al mejor ó al peor postor, según caen... las influen­
cias. P or esta vez no está en m alas manos. Manos blancas 
no ofenden, y  el arte dramático español saldrá de ellas incó­
lume, sino mejorado.

Al considerar todo esto, no es preciso encarecer el res­
peto casi religioso con que penetró J u a n  R a n a  en el cuarto 
de María G uerrero, patrona excelsa de nuestro templo tea ­
tral. E l cuarto de M aña G uerrero predispone desde luego 
al respeto. L as paredes {como diría un traductor del gran 
mundo) tendidas de felpa roja; sillones góticos; m esa gótica; 
todo gótico. L os artistas vestidos de ordinario al uso del si­
glo xvii; los habituales contertulios al tono del siglo de oro; 
galantes y  rendidos como si representaran la comedia del 
teatro antiguo Anies que todo es mi dama.

E n  el cuarto  de M aría G uerrero no se oye una palabra 
más alta que otra (Donato Jim énez parece por allí ra ras ve­
ces). No se habla mal de nadie. D . José Echegaray, con en ­
tusiasmo juvenil, discute de arte, siempre animoso y  pronto 
á  luchar con el público. Los demás escuchan, asien ten ... y 
se callan muy buenas cosas. Verdad es que D . José no tiene 
interlocutores de su talla.

E n  ios lunes clásicos, el aspecto del cuarto varía. H asta 
él llega el murmullo incesante del público aristocrático que 
parlotea y ríe al arrullo de los clásicos. E n  los entreactos 
acuden distinguidos aristócratas y sportmen. M aría Guerrero 
deja de ser la artista  eminente para ser la  dam a amable 
que hace los honores de su casa. Se habla de muebles raros 
y  costosos, de telas y  de pinturas. ¿Se tra ta  de la  mise en 
scene de alguna obra? No; se tra ta  de poner un hotel. Con­
cluye la función. María G uerrero se despide.

— Que usted descanse— dicen algunos.
— Bien lo necesito, responde ella. E stoy deseando tom ar 

la  almohada.—  Y al decir esto, acaso piensa en futuras tem ­
poradas en América, tan  fructuosas como la última. Proble­
ma: el oro americano redorará blasones nobiliarios ó blaso­
nes artísticos.

La entrada de Antonio Vico ha  llevado al teatro  E sp a ­
ñol ambiente de arte libre, bohemio, popular. Sus donosuras 
y  socarronerías desentonan en aquel centro aristocrático.

¿Permanecerá mucho tiempo el ruiseñor, aprisionado en 
el metal de las doradas rejas?

Pedro Crespo es demasiado democrático; nodigam os nada 
de Juan José. ¿Se atreverá el insigne artista  á  representarlo 
en viernes de moda? Y pensando en Antonio Vico y  en Juan  
José, salió J u a n  R a n a  del teatro E spañol, y  ai salir le p a ­
reció que la estatua de Calderón se animaba y exclamaba con 
dolorido acento;

— Pero, señor, ¿no escribí yo más comedias que Fue^o de 
Dios en el querer bien? Así, en el siglo xxi, si les ocurre á  los 
comediantes refundir y  representar L a  Rencorosa, veremos si 
se ríen de los que ahora presum en, como se rieron de mí los 
abonados á lunes clásicos.

PRIN CESA

E L  G R A - l s T  l ^ r a i S r o O

"Y van  oeho, ocho estrenos con éste en la Princes». Oeferino P*lencÍR no | 
se duerme en lo í  fracasos.

H1 aplaudido «u tor de E l gtiardidn de ia  ca*o no perdona traduc-clón ni I 
a rreg lo p ars  dar posto al escogido oopcurso qvie favorece en teatro... cuando 
lo  fiivorece.

Tam poco so incom oda ni desmaya. Pono una obra, francesa, inglesa 
nacional (nacionales pocas; Coferino Fnlenc-ia diet ciuc no lo llevan obras lot i 
autores), su la  g ritan  ó ol público brilla  po r sti ausencia, ,v ¿ otra enseguida. I 
HastH exclama quebrtlndose de fino:

—F av o r que ustedes m e dispensan...
Henri Lavedan, u n  escritor francés cuya p lum a cruge como un látigo, le | 

ha  sacado ahora  de apuros.
E l gran mundo (en francés L fp rin ce  d ’Áurec), es una sabrosa comedia on I 

que se fustiga la clase aristocrática con tan to  talento e  ingenio como vio­
lencia,

P ero  Lavedan no fustiga porque s(, no  descarga palos de ciego ni le hace I 
sangre á  la nobleza de la (dem por antipatía  il los viejos pergaminos; su tá- I 
t i r a  es justa , razonada, corrírto.

¿ ’jitírec cumple sum isión  en el teatro como ta l  sátira. No dei-1 
piert*  grande interés, pero  nos seduce en  cambio po r la p in tu ra  de alguno» 
caracteres y ,  sobro lodo, po r su diálogo, dechado de naturalidad y  de aríc.

L a  escena en tre  el príncipe y  su m adre, de! aegvindo acto, merece un  ein-1 
cero aplauso. García Ortega (el príncipe) merece otro  p o r  su inteligcnciH j  
la  señora Alverá (la m adre di-1 pr(ncipo) otro aplauso.., de  ufias. L a  Alvert 1 
no  t-ii'« el personaje. Reza au papel y  vase. En estti mismo acto, cuatro  pai^ | 
jas  bailan  una  pavana bajo  la dirci'ción de  Mendiguchía que deja tamnftít,) | 
é  Manolo R odríguez en semejante faena.

La señora T ubau  m u y  bien  de princeta  aítívo.
El acto tercero dista m ucho del an terio r, tan to  como Salvador Kueda de ¡ 

Salviidor Sénchcz (Frascuelo,)
Débese la  traducción de Ze ¡.rince d 'A urte  ft uii joven  de la nobleza. Al I 

Sr. D. Ju a n  Pé rez  Seoane, hijo  de los condes de P in o  IíiTmoso, m uy  oouo-j 
cido en el gran  m undo s<>g:uraraent<‘. pero d<'»i'onrK'i(iii hasta ahora en ol| 

m undo .ie las letras.
Ciialqiiiera traduce. Y a  lo decía Fígaro. C or atrcvimii-nto y  diocioiisrio I 

se hace e*o en un  periquetc-
Traducir  b ien  fuésieraprc  diffcii. T raducir  A Lavedan, escritor sutilfii-1 

rao, es empresa delicada. El Sr. Seoane no *e ha parado en galicismos y la I 
dejado Le prince d'Auree cari en francés y  cati en castellano. U n  lío.

El Sr. Seoane seré  t<ído lo Pino-Hermoso que él quiera. Su traduccii^D a  | 

de p ino  sólo.
A  la conclusión me tiento  poeta. A llá  va  u n a  copla.

Y o rae arrim é á  u n  pino hermoto 
po r ver si m e deleitaba, 
y  resultó  que aquel pimi 
ni era hermoso ni ora nada.

V ))crdone usted este inocente arrebato , noble señor.
iP o r  las cenizas de mis antepasadns le ju ro  al Sr. Seoane que no  he  p-idí-l 

do eonteiieTmel
P l á c i d o .

íA l a  E S C U E L A M A  l a  ESCUELA!
K S C R I T O R E S  S IN  C A R T I L ! . , ^

V a m o s  á  t e n e r  ^ u e  p e d ir  c a r t i l la  pa ra  lo s  e s c r i to re s  p ú b l ic o s .  Esj 

u n a  m e d id a  d e  h ig ien e  l i te r e r ia  q u e  se  im p o n e  fo rz o sam e n te .

N o  h a y  r a z ó n  p a ra  q u e  á las  c r ia d a s  d e  s e rv ir ,  y A o t ra s  q u e  mi 

s i rv e n  ni son  c r ia d a s ,  se  las  ex ija  e se  d o c u m e n to  p re v e n t iv o ,  y  qutj 

e n  c am b io  c i r c u le n  p o r  su s  r e sp e to s  p o r  e so s  p e r ió d ic o s  d e  D ios i?J-l 

crib id o rcs  in co n sc ien te s  y  g á r r u lo s ,  q u e  h a ce n  m á s  p e r ju ic io s  con  l i |  

p lu m a  q u e  e l  c a b a l lo  d e  A ti la  c o n  su s  casco s  m a ld i to s .
H ab ía  q u e  e le v a r  u n a  e^p(>sición á  lo s  p o d e re s  p ú b lico s ,  firmnJai 

p o r  to d o s  lo s e sp a ñ o le s  q u e  t ie n e n  se n tid o  c o m ú n ,  p a ra  q u e  en  lasj 

C o r te s  se  p re se n ta se ,  d isc u tie se  y  a p ro b a s e  u n  p r o y e c to  d e  ley ,  á vir-j 

tu d  de l c u a l ,  n inj^ún h i jo  d e  v ec in o  p u d ie r a  m a n u s c r ib i r  en  los pe-1 
r ió d ic o s  lo h  p o d e ro s a  p a lan ca!  sin a n te s  d e m o s t r a r  cu m plidam en ie j 

q u e  n o  se d e sc o n o c e n  la s  c u a t r o  p a r te s  d e  In g ra m i i t ic a ,  y  q u e  se| 

t ien e  al m e n o s  esa c i l l tu ra  su p e r f ic ia l ,  d e  la  q u e  ta n to  a b o m in ó  Mo 

r e n o  N ie to ,  i(?norando ta l  vez  q u e  c o n  el s ig lo  a v a n z a b a n  l a /re sc iirn l
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■ ei desahogo  l i te ra r io ,  y  q u e  á  ía  v u e lta  de  m u y  p o co s  a ñ o s  íb a m o s  

i ten e r  t r ib u n o s  ir re d e n to s . p re d ic a d o re s  s in  s e rm ó n ,  y  p e r io d is ta s  q u e  
al ig u a l  e m b o r r o n a  u n a  c u a r t i l la  

q u e  t ira  d e  u n  s im ó n ,  si a l  c a so  v iene .

¡Venga, p u e s ,  la  c a r t i l la  p a ra  el e sc r ib id o r  púb lico!

S u f ra n  e x a m e n  p re v en t iv o ,  y e l  q u e  n o  se p a  l e e r . . .  ¡á la  escuela!  

J u a n  R a n a  a ú n  e n c u e n t ra  d i fe re n c ia s  u n tre  u n  p e se b re  y la re -  
[jacción de u n  p e r ió d ic o .  R e sp e te m o s  esas d ife re n c ia s .

K1 q u e  p u e d a  e sc r ib ir ,  q u e  e sc r ib a .

El ig n o ra n tó n ,  p e d a n te  y r id íc u lo  ¡al p ese lire  c o n  élf

Y si se  resis te , c ab e za d a  v pa lo .

*

C laudio  F ro llo  c g n ta  d e sd e  e l  e d ito r ia l  d e  E l P a ís  u n a  t ie rn a  en - 

Hecha á la  a u to n o m ía  a n ti l lan n . y d e  lu c u b r a c ió n  e n  lu c u b ra c ió n ,  
tJice el S r .  F r o l lo  (D. C laud io ): ’

«Sostiene F r a n c ia  al C anad it  y í e a ) ' i /£ Ía  c o n  A rg e l ia .  Y á  bu en  
le i ju ro  q u e  la A u s tr a l ia  q u ie ra  e m a n c ip a rse  p o r  en ce ro  n i  q u e  a b a n ­
d o n e  el C a n ad á  su  p a b e l ló n  f ran cés .»

¡Bravo! ¡Bravisim o!

]E1 C a n a d á  b a jo  e l  p a b e l ló n  francés!

Desde q u e  L a  C o rresp o n d ei’cia  d ijo  q u e  . la  e s c u a d r a  d e  in s t ru c -  

l ió n  h ab ía  fo n d e a d o  e n  el p u e r to  d e  P a ja re s»  n o  se  h a b ía  e sc r i to  en  
pn p e r ió d ic o  d is la te  m a v o r .

¡El C a n a d á  co lo n ia  francesa!

¡Muy h ien ,  C / íihJ w /•>o//«! ■ •

■it '

Y sifíue F rollo :

•cV si p u e d e  a p a r e c e r  rniis in m e d ia to  e i  peIi¡{ro J e  q u e  se  p ie rd a  
tu b a ,  es p o rq u e  E sp a ñ a  n o  e n t i e n d e  n a d a  d e  esto .»

¡Qué h a  d e  e n te n d e r!

A quí el ú n ic o  q u e  e n t ie n d e  d e  c o sa s  co lo n ia le s  es C laud io  F ro llo . 

E; h o m b re  d e i  C a n a d á ,  ó  c o m o  >i d i jé r a m o s ,  el h o m b re  d e  la

*

\  ah í v an . p a ra  c o n c lu i r  crni e s te  e sc rib idD r in co n sc ie n te ,  dos 
lirralitos an ti j jram atica les ,  ch ariid fs ticos  y e locuen tes:

I “ P u e d e  s e r  q u e  es te  a b r ir  la  m a n o  d e l  g o b ie rn o  d e  Sa,uasta. crm- 
|c r ia lo  la id io s in c rac ia  n a c io n a l  e n  to ta l  a b a n d o n o .

¿Será posib le  q u e  n o  v e am o s  las v e n ta ja s  q u e  esa  po lít ica  y  esa 

'inoniía n u e v a s  p u e d e  se g u irn o s  p r . id u c ie n d o  Cuba?'>

Se retíala  u n  C a iu id j /r a n e e s  a l  q u e  sepa lo  q u e  q u ie ro  d e c ir  
l/.iiiji« F ro llo  e n  eso> p n rra li io s .

^ v am o s a h o r a  ¡con l^u^ebio Rliisc»!

Este iiii-draf;iiii, e n  u n  discur.so b a tu r r o  q u e  ley ó  el domiiif,'o úf- 

no en la A so c ia c ió n  d e  ia Pren-.ii, d i c e . , ,  y se  q u e d a  ta n  fresco : 

■‘iQué b ru ta l id a d ! ,  icen  lo s q u e  ven  en  los c u a d r o s  á L u c re c ia  
Blando al t i r a n o  y fu n d a n d o  la  R e p ú b lic a .»

;Qué... í J l-ih.'— d ic e  I i an R vn n o  en  b a tu r r o ,  s in o  e n  c ss te ila n o  
| i n d o  y l i ro n d o .

¡L ucrecia  m atandci al t i r a n o  y fu n d a n d o  ia  R epública!

I -;Será í .u c re c ia  IVirgia- ;S e rá  L u c re c ia  A ran a?

P o rq u e  la  esposa d e  C o la tm o  nr> c ree m o ..  q u e  m a ta se  á  n a d ie ,  ni 
l e  fundara  n a d a .

(H abrá  id > B lasco  á  la  e scuela?

■■Creerá ta m b ié n  1). K useb io  q u e  el C a n ad á  es colt>nia francesa?
I Es posib le .

*

I Pues sí, a m ig o  lu i^d ra fió ii. L u c r e c ia ,  p o r  no  so b re v iv ir  á su  des- 

Jnrii, se .suicidó b o n i ta m e n te ,  y el p u e b lo ,  al f re n te  d e  C o la t in o ,  un  

Idevesse  r o m a n o ,  se  revo lu c iu iió  y a r r o jó  d e l  t r o n o  á T a r q u iw , el 
tberb io .

I Pero  e lla  n o  m a to  á n a d ie  ni f u n d ó  n a d a .  ¡P o b re c il la ,  q u é  h ab ía  
Ifundiir!

l 'Q u e  q u ié n  d e s lm n ró  a L u c re c ia r

I  Pues S ex to ,  h ijo  d e  T a r q u in o ,  n iñ o  m im a d  ) p o r  su  p a d r e ,  q u e

n u n c a  fu é  á  la  e scu e la  é ig n o ra b a  ta m b ié n  h a c ia  q u é  p a r te  d e l  m u n d o  
«caía  p o r  e n to n c e s  el C a n ad á .»

L o  m ism o  q u e  les  o c u r r e  h o y  á a lg u n o s  e sc r ib id o re s  c o n te m p o ­
rá n eo s .

S e x to  a tro p e l la b a  m u je re s  y  se  m o fab a  d e  la  v i r tu d .

C laud io  F ro llo , B lasco  y o tro s  m u c h o s ,  a t ro p e l la n  la  g ra m á t ic a  y 
se  m o fan  d e l  se n tid o  c o m ú n .

D igam os c o n  e l  c lásico;

— ¡A la e sc u e la ,  se ñ o re s ,  á la  escuela!

■ • -  : -  

L a  p i e l  c f e l  d i a b l o

l ’ov sno digo  yo  qu4 e¡ c a ru lá n  
^  ¡i’-r jv zg a  la  cuea íiín .

íR iC a ro o  el de  ISl L ib tra l.J

H a c e  m ás  d e  dos m eses , 
d e s d e  q u e  a b r ió  su s  p u e r ta s  la  C o m ed ia  
c o n  ta l  tro u p e , q u e ,  si D ios n o  lo  re m e d ia ,  
h a o r a  d e  q u e b r a n ta r  los in te re se s  
d e l  y a  tr is te  e m p re sa r io  
d o n  A lfo n so  d e  J u a n ,  
p u e s  to d o s  so n  P e le se s  y  M ela ses  
q u e  r e z a r  d e b e n ,  e l la s  el R o sa r io ,
V e llo s ,  r e p a r t i r  p a n ,
f ig u ra ,  e n  lo s  c a r te le s ,  a n u n c ia d a
u n a  o b r i ta  endiab lada
q u e ,  p o r  e sa  insis tenc ia  e n  e i  an u n c io ,
p a re c e  el R o s ic le r  (valga  e l  v o cab lo '
q u e  n o s  s i rv e n  e n  es ta  te m p o ra d a ,
c u y a  o b r i ta  ¡¡¡abrenunciol!!
l le v a  u n  tí tu lo  a tro z :  L a  p ie l  d e l diablo.
• D e q u ié n  e s . 'N o  lo  sé ,  n i  m e  in ie re sa .
¿Es z a rz u e la ,  c ó m e d ia ,  a ca so  d ram a?
; E s  d e  m ag ia  ta l  v ez ;  A l lá  la  e m p re sa .
- \ i  m e  im p o r ta  su  t ra m a ,  
n i  m e n o s  su  c a r á c t e r  tea tra l;  
p e ro  á  m í  m e  p a re c e  u n a  c a m a m a ,  
y te n g o  la  m o d e s :a  p re su n c ió n  
d e  q u e  ese c a n e ló n . 
c o m o  dec ía  a q u é l  d e  E l  L ib e ra l, 
p r e ju z g a  la  c tiesiión .
¡f-A PtsL OKI. ijiABLo! \ 'e n g a  E l  In d isc re to  
ta m b ié n  d e  E l  L ib e ra l, n ú m ero  tu rco , 
á d iv u lg a rn o s  e l  fe ro z  sec re to ,  
y sa lg a  e l  n o m b re  d e l  a u to r  a l  su rco  
y n o  h a y a  m ás  m is te r io  e n  los c a r te le s ,  
q u e  d e b e  s e r  a lg ú n  t r á ta m e  e n  p ieles.
•;Qué tip le  h a rá  d e  P ie l?  N o  lo  ad iv ino, 
p o r  m ás  q u e  e n  e l lo  d e  [ '. ■n sa r n o  d e jo . . .
- L a  F u la n a  ta l  vez? ¡Q u é  desa tino l 
¡Si fu e ra  d e  P e lle jo ! ...
¿S e rá  el D iab lo  L # T a l ? ; S e r á  la  Cual?
S e  rae  im p o r ta  u n  pep in o ,
p u es  ten g o  la  m o d e s ta  p re su n c ió n
d e  q u e  ese c a n e ló n
c o m o  d e c ía  a q u e l  d e  E l  L ib e ra l.
p r e ju jg a  la  cuestión .
A c a b e  es te  m is te rio  e s tra fa la r io ,
o c u l to  d e l  c a r te l  e n tr e  las N o ta s;
d e s c u e lg u e n  e s a / ’/e/
qu e .eN h ib en  á  d ia r io .
va  m ed io  p u t r e fa c ta ,  e n  ei ca r te l ,
v hag an , h a g an  c o n  e l la  u n  p a r  d_- bota^
p a ra  q u e  se  las  p o n g a  el e m p re sa r io ,
q u e  n o  le  v e n d rá n  m al,
p o rq u e ,  a l  paso  q u e  v a ,  y a  t e n d r á  roia<
a q u e l la s  c h a ro la d a s  q u e  ten ía
a n te s  d e  c o n t r a ta r  ta i  c o m p añ ía ,
q u e  c r e y ó  le  iba  á d a r  u n  d in e ra l
y q u e  so lo  le  d a  la  d esazó n ;
p u es  ese  ca rte ló n .
coni!) dec ía  a q u e l  d e  E l L ib e ra l.
p r e ju z g a  la cue.'iíión.

U x  V r c i n o  i>:-; M a u r i d .
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JUAN  RANA

REAL

HBSO T LEAKSBO
Llególe su tu m o  á  la  ópera de Mancicelli-
El Heraldo se encargó previam ente de vapulear al libreto y  ¿  Arrigo 

Boito.
Ni tan to  ni tan  Arrigo; como libreto operablt, el de Hero y  Ltandro, con­

tiene  indiscutibles bellezas de forma, é  cambio de su  escasez de acción y 
probados anacronismos.

E n  fin, que llena su  objeto; porque 9) ftiéramos á  ju zg a r  con tan  severo 
criterio  los libre tos todos del repertorio , es m uy  posible que no  o n tra ra  ni 
uno  sólo en  el reino del Seraldo.

Y  vam os con la música... ó otro párrafo , na rran d o  de paso lo  que ocu­
rr ió  en el estreno de2ero .

Sentóse Mancinelli en  el sillón, y  comenzó la  ópera enmedio de la  espec- 
tac ión  m ás completa.

Transcurre  el prólogo, que es u n a  hermosa composición instrum ental, 
sin novedad aparenten 69 u n a  artística  eisposíción de los motivos m ás salien­
tes de !a ópera: el in term edio  de  la  foona , á  cargo de la  con tra lto  señora 
G uerrin i,  es de iin efecto ex traño  p o r  la  vaguedad de la  idea melódica y  lo 
origina] del acompañamiento; fue repetido el últim o tiempo del prólogo, sin 
duda pa ra  hacer boca.

Comienza el acto p rim ero, después de la  p rim era  serie de aplausos al a u ­
to r ,  con u n  coral, invocación á  Venus; sale el b ^ o ,  Sr. Scam eo, que á  sí 
mismo se llam a en  el discurso de la  ópera varías veces/eroee y  aalvaggio-, por 
eso can ta , sin duda p a ra  in fu n d ir  respeto; lo que no  im pide que el público se 
lo pierda en  el final del segundo acto, largándole u n  fiind i en arm onía con 
la  solemnidad del acto.

L a  incomparable Barclée es la  que rom pe el hielo, casi inm ediatam ente 
después de su  salida en el oráculo d é la  concha; esta pieza es de afiligranados 
efectos, y  los recursos de que se vale la  in teligente ¿iva, son propios de una 
t ip le  leggera de agallas; después de una  fen o a ta  con picados, tr inos y  com í, 
largó  un m í  n a tu ra l sobreagudo que provocó u n a  tempestad de aplausos que 
aprovechó inaturalm entel Mancineüi pro partitura  Ma.

Ksta pieza, fe rm ata  inclusive, mereció los honores de  la repetición.
En el dúo amoroso siguiente y a  demostró Leandro  D 'A bydos, Emilio 

De-Mflrchi, su deM idad... p o rH o ro  de  Sustos, Hariclea Darclée.
Kstas Eon las piezas m ás salientes dal acto p rím ero , al final del cual fn^ I 

ovacionado el maestro y  obsequiado con una  corona, regalo de Beto y 
Leandro.

No estuvo m al elegido el m om ento  de  la  apoteosis; el p rim er acto est 
m ás brillan te , el de cfeutos m ás variados, el de éxito  m ás seguro.

El segundo so d istingue p o r  su  brevedad y  <i>ncf«idn: una  dan/.ita tn  «q. 
cris, un  concertante, m uy  bien  hecho po r cierto, y  á  casa.

Sí, porque del tiem po/iijijiio con que  term ina el acto, valiera m ás no hi-1 
blar. Es un  trozo musical de  grandísim a labor, vocal é  instrum ental; pero] 
que resultó deslucido po r la  fa lta  de  unión y  seguridad en el coro.

Continúan las ovaciones al maestro, á  p rueba  de obstáculos.
T ercer acto: q1 m ás dram ático, sin duda: el de m ayor labor artística, el| 

de m ás alto vuelo; después de u n  coro in te rno  ó medio pensionista, laesceuil 
en  que Hero espera á Leandro  es de u n a  fuerza d ram ática  colosal; esta e«c»| 
na/i<ér^e<úia  con manifiesto olvido de lo que supone la «cnetidd d é la  ac.1 
ción dramática; la  doble salida de Leandro  po r la  ventana, ilum inado p o ili l  
complaciente luna que so trae  en  el bolsillo, sin duela, fué una  salida de tosgl 
do los inconscientes espectadores (?) que pidieron el H», truncando así la hi-l 
lación del discurso poético y  musical: Icreyeron, sin duda , que se trataba dtl 
u n  couplet de Carreras!

Después de esta escena, el g ran  dúo es digno de mención. Claro está qutl 
se recuerdan involuntariam ent«  los grandes dúos que  en el m undo  de k l  
ópera han  sido; pero ¿qué importa? No por eso es menos be lloy  grandioso.

Este  núm ero llena todo el act«; el resto , compuesto de  episodios acceH-| 
ríos pa ra  conducir al desenlace, no  tiene importancia,

T al es la  ópera Hero y  Leandro á  grandes rasgos; b rillan te  siempre, dt| 
g ran  im portancia instrum ental,  con espasmos nerviosos á  rato;>; imporUotal 
y  digna del honor que ba  obtenido al se r  estrenada en nuestro  teatro lled| 
y  acogida del público con aplauso.

T |c o n  esto dió fin la  historia.
iC uánto  siento tener que ponerm e serio, po r esta vezi

& t  S lO U IT D O  C L A K I jn C T I .

U / V / í  O P W l Ó f !

—; T e  h a  g u s ta d o  la  o b ra r  
— Sí, ch ico .
— Y o  c r e o  q u e  m e  d a r á n  u n  b a n q u e i i lo .
— U n  b a n q u e t j to  es poco. D e b e n  d a r te  u n  b a n q u e ta ifo .
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—í ü s i é  q u e r e r  d e c i rm e  q u e  s ign if icado  l e n e r  e se  c o r o  d e  c a b a l le ro s  a l  final?  
—N o  es n in g ú n  c o ro ,  m is te r .  E s  u u e  sa le n  á  e sc e n a  los a u to r e s  d e  la  o b ra  quq u e  e s ta m o s  s i lb an d o .

LO ftUE VALE E L  TALENTO

; A P Ó L O G O '

P re s o  y  t r is te  el ru ise ñ o r  

lan za  t r in o s  d e  d o lo r  

p o r  la  d ic h a  q u e  h a  p e rd id o ,  

t r in o s  q u e  o y e  e m b e b e c id o  
su  t i r á n ic o  o p re s o r .

—< For q u é  m e  t r a t a n  así?

\Con a c e n to  t r is te  cam a).

¡A y, d e sg ra c ia d o  d e  m i,  

q u e  p re m ia n  c o n  ja u la  a q u í  

e l  v a lo r  d e  m i g a rg a n ta l  

L ib re  e s tá  el c u e r v o  e n  su  n ido , 

q u e  n a d ie  le  h a  p e rse g u id o  

p o r  n o  s e rv ir  p a ra  n a d a .

¡A y ,  q u ie n  h u b ie r a  n ac id o  

s in  e s ta  ¡oya p rec iad a !

Y el a v e  sigue  l lo ra n d o  

en  su  m e n u d a  p ris ión , 

y  e l  e x p lo ia d p r  n e fa n d o  

le  s igue, e n  ta n to ,  e s c u c h a n d o  

c o n  viva sa tisfacción .

A si se  p a g a  el v a le r ;  

p u e s  es c o s a  d e m o s tra d a  

q u e  el q u e  feliz q u ie ra  ser ,  

d e b e  su  e m p e ñ o  p o n e r  

e n  n o  s e rv i r  p a ra  n a d a .

U N A  DE  T A N T A S

M u c h a c h a  a le g re  y  g e n ti l  
q u e  v a  á  l a  c u a r t a  d e  A p o lo  
p a ra  v e r  L a  revo lto sa  
y  e n  b u sc a  d e  re v o h o so s .

...
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JUAN  RANA

S N T R E A C T O S

P t  I í: K C < »  U E  f t l O l t I A

(c u e n t o )

1

— T ú  c o n o c is te  á  M o r ín .  ; T e  a c u e r d a s  d e  su  g ra n  a lm a c é n  d e  se ­

d e r ía  e n  la  c a l le  p r in c ip a l  d e  la  R ochela?

— S;; p e r fe c ta m e n te .

— P u e s  b ien ;  sab e  q u e  e n  1862 ó  63, M o rín  fu é  á pa’s a r  q u in c e  dfas 

á  P a r ís ,  d e se a n d o  e c h a r  u n a  c a n a  a l  a ire ,  p e ro  c o n  e l  p re te x to  d e  h a c e r  

u n a s  c o m p ra s .  N o  ig n o ras  lo  q u e  so n  p a ra  u n  c o m e rc ia n te  d e  p ro v in ­

c ia  q u in c e  d ías  e n  P a r ís .  A l  te a t ro  to d a s  la s  n o ch es ;  r o c e  c o n  m u je ­

res; u n a  c o n t in u a  e x c itac ió n  d e l  e sp ír i tu ;  e n lo q u e c e r  v a b ra s a rs e ,  n o  

v ie n d o  m ás  q u e  b a ila r in a s  cas i  d e sn u d a s ,  a c t r ic e s  m u y  d esco tad as ,  

p ie rn a s  r e d o n d a s ,  p e c h o s  a b u lta d o s ,  c r e y e n d o  q u e  to d o  se  o f re c e  y 

sin  p o d e r  ó  s in  a t r e v e r s e  á  lo g ra r  n a d a ,  n a d a  e n  a b so lu to  d e  c u a n to  

p ro v o c a  e l  deseo ; te n ie n d o  q u e  c o n te n ta r s e  c u a n d o  el h a m b r e  de 

p la c e r  se  h a c e  in su fr ib le ,  c o n  a lg ú n  m a n ja r  m en o s  d e lic a u o .  E l  q u e  

así  p a d e c e ,  v u e lv e  á  su  c a sa  d e  p ro v in c ia  d isg u stad o , s in t ie n d o  el 

c o sq u illeo  d e  be.íos e n  lo s lab io s ,  e l  c o ra z ó n  re m o v id o  v e l  a lm a  e n ­

fe rm a .

M o rín  se  h¡ H aba en  ta l  e s ta d o  c u a n d o  to m ó  su  b i lle te  d e  v u e lta  á 

la  RocRela', | . . : r i ; te i^ ^ p ré s  d e  las  o c h o  c u a r e n ta  d e  la  n o c h e .  D a n ­

d o  v u e l ta s  p o r  la  sa la  d e  la  e s tac ió n ,  e n tr e g a d o  á sus t r is tezas ,  le  -•'or- 

p re n d ió  e) c h a sq u id o  a m o ro s o  d e  u n  beso .

U n a  m u je r ,  m u v  b o n i ta  v m u v  jo v en ,  se  d e sp e d ía  d e  u n a  se ñ o ra  

b a s ta n te  a n c ian a .

A  M o rín  le  b a i l a r o n  lo s  o jo s  y l e  te m b la ro n  las  m a n o s .  ;F reciosa  

c r ia tu ra ]  Y e n t r ó  e n  el a n d é n  t r a s  e l la ,  v t ra s  e l la  m etióse , p recip ita"  

d o ,  en u n  v a g ó n  vacio .

H a b ía  p o co s  v ia je ro s  p a ra  e l  e x p ré s ,  q u e  p ro n to  se  pu so  e n  m a rc h a .

M o rín  d e v o ra b a  c o n  el p e n sa m ie n to  á su  c o m p a ñ e ra  d e  v ia je ,  q u e  

Tendría  d ie c in u e v e  ó v e in te  a ñ o s ,  v  e r a  ru b ia ,  b i t n  d e s a r ro l l a d a  v e s ­

b e lta .  L a  jo v e n  e n v o lv ió  sus p ie rn a s  e n  u n a  m a n ta ,  re c l in ó se ,  v  c e r r ó  

lo s  o )0s. M o rín  se  p r e g u n ta b a :  «¿Q ué h a c e r? "  Y m il su p o s ic io n e - ,  mil 

p ro y e c to s  c r u z a b a n  p o r  su  c e r e b r o .  A sí. d ec ía :  «Se  c u e n ta n  m u c h a s  

« a v e n tu ra s  d e  f e r ro c a r r i l .  A c a so  a h o ra  se  m e  o f r e c e  u n a .  ¡Q u ién  sabe! 

« L a  s u e r te  ¡lepa  d e  p ro n to ,  p o r  c a su a l id ad .  A c a so  m e  b a s ta ra  se r  a tre -  

jivido. P e ro  n o  sov  a tre v id o .  ; . \ h l  Si le v á ra m o s  e n  el fo n d o  d e l  a lm a .  

" E s to v  s e g u ro  d e q u e  n o s  c ru z a m o s  to d o s  lo s  d ía s  c o n  la  fo r tu n a ,  v 

»se  p ie rd e n  ocas io n es  m agn íficas .»  Y h ac ía  c o m b in a c io n e s  q u e  le  a se ­

g u r a b a n  el t r iu n fo .  Im a g in a b a  u n a  s i tu ac ió n  c a b a l le re s c a :  se rv ic ios, 

a te n c io n e s ,  c o n v e rsac ió n  viva  y g a la n te . . .  P e r o  n o  d ió  c o n  el p r in c i ­

p io ,  c o n  ei prete.'cto, c o n  la  p r im e r a  p a la b ra .

Y así p asó  to J a  la  n o c h e :  m ie n tra s  la  jo v e n  d o r m ía  t r a n q u i la m e n te ,  

M orín  p re p a ra b a  u n a  in ev i tab le  sed u cc ió n .

A m a n e c ió .  D e sp e r tó se  la  v ia je ra ,  y m iró  á su  c r )m p añ ero ,  sa lu ­

d á n d o le  c o n  d u lc e  so n r isa .  R e s treg ó se  lo s o jo s  v lo s  lab ios con  el 

p a ñ u e lo ,  y v o lv ió  á  m ira r  y á s o n re í r . . .

E i  c o m e rc ia n te  d e l i ra b a  e n a rd e c id o ,  [ .a  so n r isa  e ra  u n a  inv ita ­

c ió n ;  h a b ía  l leg ad o  el m o m e n to :  a q u e llo s  o jos, a q u e l lo s  lab io s  a le ­

g r e s  le  d e c ía n  s in  d u d a :  i .T o n to :  h a  p e r d id o  u s ted  e l  t ie m p o  m ed i-  

» tando . ¿No so y  h e r m o s a :  ;N o  so y  ap e tec ib le?  P u e s  .q u é  h a  h e c h o  us- 

)>ted to d a  la  n o c h e  ju n to  á  m í,  s in  a t r e v e r s e  á nada?  ¡T o n to !  ¡T o n to !»

L a  ¡oven seg u ía  s o n r ie n d o .  M o r ín ,  t r a s to r n a d o  c o m p le ta m en te ^  

sin  b u sc a r  u n a  p a la b ra ,  ni u n  c u m p lid o ,  n i  u n a  c o n fe ¡ ió n  q u e  a d v ir ­

t ie se ,  á la  v ia je ra  d e  sus r e so lu c io n e s ,  a b a la n zó se ,  o p r im ió  c o n  fu e r ­

za, b esó  c o n  lo c u r a . . .

— ¡S o c o r ro !—g r i tó  la  jo v en  a b r ie n d o  la  p o r t e z u e l a — ¡Socorro !

Y l le n a  d e  m ie d o ,  a te r r o r iz a d a ,  in te n tó  la n z a rse  á la  vía.

M o rín  la  r e tu v o ,  a g a r r á n d o s e  a l  vestido , su p l ic a n te ,  d e sc o n c e r -  

tad o -
— ¡Señorita !  ¡ ü h ,  señorita !

E l  t r e n  p e rd ía  v e lo c id ad :  un  e m p ie n d o  se  a c e r c a b a  c o r r ie n d o  po r 

lo s  estribos.

— E ste  h o m b re  h a  q u e r i d o . . .  ha  q u e r i d o . . . — y la jo v e n  a h o g ó  

su  p e n sa m ie n to  e n tr e  sü lló ’ o s .

E n  la  e s tac ió n  d e  M a u z é  lo s  g e n d a r m e s  d e tu v ie ro n  á  M orín .

C u a n d o  la  v íc t im a  d e  su  b ru ta l id a d  p u d o  t ra n q u i l iz a rs e ,  h izo  su 

d e c la ra c ió n .  H u b o  lu eg o  q u e  p re s e n ta r s e  a l  ju ez ,  a s is tir  a l  ju ic io  de 

fa lta s  y b u sc a r  u n  f iad o r .  H asta  la  n o c h e  n o  lo g ró  M orín  v e rse  lib re  

y t o m a r  e l  t r e n ,  l le g a n d o  á  su  c a sa  t a r d e ,  r e n d id o  y  d e sc o n so lad o ,  

b a jo  e l  p eso  d e  u n a  d e n u n c ia  o fic ia l,  p o r  u l t r a je s  á  las  b u e n a s  cos­

tu m b r e s ,  c o n  e s c ín d a lo ,  e n  u n  s itio  p ú b l ic o .

•S'e co n tin u a rá  .

G uy iiK M a ü p .vssant.

'Tra(lui;ido expresemeiiie pava Juan R a n a  por Luciano Simón.t

— 4 - -t*

P ien sa  e s ta b le c e r lo  ia  e m p re sa  d e  1a  Z a rz u e la  p o rq u e  n o  t ie n e  se ­

g u r a  á la  S e g u ra .  E l  caso  es e n c o n t r a r  so c ie d a d  d é  s e g u ro s  q u e  haga 

el c o n tra to .

D icen  q u e  n o  hav  n a d a  m ás  in se jju ro  q u e  e l  a g u a  e n  u n a  ces ta ,  y 

J l:an R a.sa c r e e  q u e  a h o ra  hay  o t r a  co sa  m ás in se g u ra .  L a  S e g u ra  en 

la  Z a rz u e la .

V é a se  l<i c lase .

E i  p in to r  e sc en ó g ra fo  S r .  M u rie l  está  p in ta n d o  tres  d eco rac io n es  

p a ra  el te a t ro  d e  la  C o m e d ia .  E.-itas t res  d e c o ra c io n e s  son pa ru  E l  á n ­

g e l  ca ído , p u e j  e l  e m p re s a r io  d e  e s te  co lise o  a s e g u ra  q u e  C o n c h a  Se­

g u ra  c a n ta rá  e n  su  te a t ro  el s a in e te  d e  íu c q u e s  y B ru ll.

Sígase  v ien d o  y  m e d i ta n d o .

E l S r .  J a c q u e s  no  e s tá  sa t is fech o  c o n  la  in te rp re ta c ió n  q u e  cierta 

tip le  d e  la  C o m e d ia  h a ce  d e l  p r in c ip a l  p ap e l  d e  L a  p ie l  d e l diablo, 

q u e  se  es tá  e n sa y a n d  i. v e l  h o m b r e  r e c u e r d a  q u e  su  An¿;e¡ ca ído  se 

s a lv ó  e n  p r im e r  t é r m in o  p o r  la  S e g u r i ta .

Y p a ra  final:

L a  e m p re sa  d e  ia  C o m e d ia  ha h e c h o  p ro p o s ic io n e s  J e  c o n tr a to  .1 

u n a  m u y  a p la u d id a  t ip le ,  o f re c ié n d o ía  el sueld<i q u e  e lla  q u ie ra  p e r ­

c ib ir  y c o m p ro m e tié n d o s e  á d e p o s i ta r  e n  el B an co  d e  ICspaña e l  im­

p o n e  to ta l  d e  se is m eses  d e  a d e la n to .

• E h ,  q u é  ta l-

P o r  eso  d ic e  J uan K ána q u e  -ia e m p re sa  d e  la  Z a rz u e la  a n d a  io c j  

b u sc a n d o  so c ied a d  q u e  q u ie ra  a u to r i z a r  u n  c o n t r a to  J e  s e g u r o s  sobre  

la  S e g u ra .

¡E l a g u a  e n  u n a  ces ta !  '

. (¿ u é  tip le  s.-rá la  m ás  in>e;{ura en  la  c^'ata d e  la C imediu.-

C u a lq u ie ra  lo  a v e r ig u a .

L a  P re te l  n o  h a  d e  c a n ta r  E l á n g e l  ca ido  p o r q u e  es o b r a  q u e  ie 

in sp ira  asco , co m ri  se  r e c o r d a r á  p'»r a q u e l l a  fam osa  b a ta l la  d e  tiple» 

d e  ia  Z a rz u e la .

La M ira l le s  n o  t ie n e  rupa  pu ra  h a c e r  la R e g in a  d e l  sa in e te ,  a u n ­

q u e  e i  p e r io n a je  se  c a ra c te r iz a  e n  su  p r r t e  e se n c ia l  c o n  c u a t ro  guiñ.i- 

pos su c io s  y m a l  o lien tes .

í . a  S jg o v ia  n o  e.studia el p>.pe! p o r q u e  la e m p re sa  la  .>tiene en 

e s tu d io »  á  la  h o r a  p resen te -

L a  A lb a ,  q u iz á  a l  d e s p u n ta r  ei a lb a ,  n o  sea  va  tip le  d e  lu Comedi^i.

E s tam o s ,  p u e s ,  e n  p len a  c o n t r a d a n z a  d e  tiples.

L a  Z a rz u e la  y la  C o m e d ia  . t i ran d o  d e  la  .Segurita.

L a  C o m ed ia  e m p u ja n d o  á A'— ¿qu ién  será?— p a ra  q u e  se  m arch e .

A m b a s  p o d e ro sa s  e m p re sa s  l u c h a r á n  h a s ta  d e sp e d az a rse .

E l p r im e r  d isp a ro  ha  so n a d o  ya- 

—; T e  m o le s ta  la  S e g u ra  e n  p i i  tea tro ?  P u e s  vas ú t e n e r  d o s  Seguras.

Y c o n tr a ta  á su  h e rm a n a  F ra n c is ca .

Ksta e s  la  p r im e r a  c lá u su la  de l c o n t r a to  d e  s e g u ro s  so b re  la  Se­

g u r a .

J uan R ana p ro p o n e  la  se g u n d a  c lá u s u la .

Q u e  la  e m p re sa  d e  la  Z a rz u e la  c » n tra te  p a r a 'c o r is ta s  á  lo s  c u ñ a ­
d o s  d e  la  S e g u ra .

Y así  e s ta rá  la  .c x ir a u r j in a r ia m e n le  a se g u ra d a .

Ayuntamiento de Madrid
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V O L I
S i n  d i r e c c i ó n -

Un orítico axpaz áe llamar infueorio d  un 
elefante, dijo, Jmblándonos de tu aparición e» 
efcenit: <Katá <71 au caía.*

Un periodista, poeta adenuía de los lloronei 
H eurtis, entimtró fe l i t  la fra se  del crítico, y  
rtp iíii:  fE s tít en tu  caea.*

$i<e consté, pttee, que eatie en ella, corno IHo» 
ert la de todos, y  conste también que lo celebro 
con toda mt alma, uo con esa de que es esp^o m i 
cara Inirlona y  m i aapecio giiaeón y  superfeial, 
aino con la ofra. la que no se me ve, la que no se 
rejiga, eta que guardo yapara  los momentoeso- 
iñinee, más grande y  más noble que la del crfCi- 
>iO y  la del periodista, ambas juntas, como la 

fra se  esa que de un  golpe, m yo r  dicho de ’do» 
golpes.' te ha hecho prnpietario.

Ya habrás rista  cómo está tu  casa; que tam- 
biada, qué diferente de cuando tú  la díaosle.

Sólo hay u n a  difeienciu. A  l marcharte tú  aún 
podhas pasar por « n  mocito, y  ella se quedaba 
en ruinas. Ahora es ella la mocita y  Ui ruina tú.

R uina dije, y  como tal te tengo hace ya  algún 
tiempo. V ites como algunos comerciantes hoti- 
radoa: del crédito nada más.

Yo fe cowuco m uy bien. Se gue has sido im 
gran cómico y  que aún lo sigues siendo en de­
terminados momeu/os, por ejemplo, cuando en 
ttts bentfcios y  despedidas de las poblaciones 
consignes con lüsplantea y  camelos etituñasmar 
d la multitud, y  todo emocionado te adelantas 
haxtn la batería para  decir c o n  acento lacrimoso 
poco más i  menos.— Esta noche no se apartará 
jam ils de m i memoria. M i amor á este he¡ moto 
pueblo donde v i U  luz—í/ i í  nacido e»i todos los 
pueblos de España (  islas adyacentes— es inmen­
so, m i gratitud á  vosotros será eterna, etc., etc. 

Ellos s t  entjtsiasman y  yo me rio cuando lo leo. 
Vtstngdñafeinsigtiearlvita. Ture^ertorioestá  

y a  dcraodt- y  á  él tietxes que atenerte y  tenemos 
gue a/fíMTíio». porque jietisar eit las obias nuevae 
es i lté fi^ ;  n i fií estáa yn  para otr a cosa quepai a 
caracteriftüos a l estilo de los que bace ese otro 
actor d ero t de trueno á  quien, no se por qué, se 
le ha calificado de emiuent«; tii las obras nue- 
t w  se escriben yapara  que salgas tii uita y  otra 
noche de miiiianng», y  repitas tu  papel como 
u n fo n ig ia fo , con ese machaqueo inalterable de 
aulonuUieo martillo, que le hace insopm-table, 
aai, genial y  todo, conin sin  duda alguna eres.

Bien s i  que nada le importarddectianío digo; 
piro  lo hago para  que sepas p te  te conoico y  que 
no te creo outujue digas en cualquier ocasión que 
aquí viste Ir  h i z .  E s  decir, que la  viste s i, y  
f i e  la gastaste, también. Lo que no creo es que 
dieras aguí el Iiriraur íairidú, el primero.

Y  hasta de lata . V espuis dr iodo tu seguirds 
hiñendo lo que te paraca, y  harás bien, que por 
algo dijo el iTÍticoi/ repitxiel periodista. •Kstd  
en su cosa.»

:ltiehoso de ti que no tie?ies luida que rer con 
el casoro... m coi» LmTttbitra.'...

J t i A N  R a n a .

I .A R A

X.A r A H Á N D ü L A
DeapuéB de Abati, Benavonte. iSoberl^io saltul
Con La Snredadei'ahizc  Abatí deaternillar de risa al iuenpúblico  de L ars , 

I obturo enboialjuenaa ain cuento, logró grandes bombos de loa periódicos... 
I iLa mar de uosaal

Bsnaventa, con L a  FaránduUi, no lia conaoguido meterse en el bolsillo ni 
& loa morenos, n i ¿  loa críticos, ni siquiom á  los amigoa, muohos de los cuales 

I quedaron disguabidos de In uonicdia. ¿Están ustedes?
Pues oigan: si me dieran  á  eacoger, mu quedaría con La Farditdula: y  si 

Ifuera empreaaTio, í^rdnd tíín  habría  para  rato; y  si fuera Benavente, va  po- 
I dían echarma Enredaderas.

Pero ¿(l qué com parar?  A bati es im  e-i-celente muchacho, un  protegido de 
Flores, y  nada más. Benavente es... Bi>navonto; un  eacrito ril la iiwderna, 

| c o D  ideas propias y  conocedor del idioma on q v io  escribe.

La í'ard^idtUa, po r au índole, por ai-r sAlira política, y  no po r otra cosa, no 
I ha tenido para  el vulgo igual éxito quo Isa entcrioroa obriis de  Benavente; 
IWrc quedará como modelo de aiitiva fliia, de biioii docir, de íni'oír f a ’re.

Creo firmemente que La Fardmiuin en fcenoriil, mal intej'protnda. La

Valverde es la e te rna  Balbina, suegra ó pupilera  de cinco reales, con dos 
principios, aegtin los casos. E n  cambio, Florea García hft descubierto á  una 
nifia, ¡a señorita Bodríguez, m uy  bonita , que da cada chillido que enciende 
el pelo.

P inedo  debe h u ir  de L a ra  6. toda prisa. Aquello ae viene al suelo. Lo 
cómico se ha  convertido en  fúnebre, y  P inedo comienza ¿contagiarse. Vuel. 
va, vuelva á  au vida  de zarzuelero y  abandone fel [cementerio de Lara . Los 
cimientos sobre que descansa el ediftcio, los cimientos de Balbina Valverde, 
flaquean de u t k a  m anera  a larm ante. iGedeón, buena la  hiciste!

A  dispersarse tocan. T  quédense allí, sepultados en tre  las ruinas, los cul­
pables, les  pobresjde espíritu que no  saben luchar ápecho descubierto contra 
la n i t in a  y  la  ignorancia endiosada.

Benavente, el miamíaimo au to r  de L a  Farándula, escribirá el epitafio, si 
acaso no lo tiene ya escrito, y  todo h ab rá  concluido...

P ,

P A C O T I L L A  T E A T R A L

E n  eJ E sp a ñ o l  e s tá n  e n tu s ia sm a d o s  c o n  u n  d r a m a  d e  A n s o ren a  
q u e  se  t i tu la  L il ip u i.

M a lo .  C u a n d o  lo s  có m ico s  se  e n tu s ia sm a n ,  f ra c a so  s e g u ro .

Y eso  q u e  el t í tu lo  n o  en g añ a :  n o  p u e d e  se r  m ás  m o d es to :  ¡L i-  
Uput!

C o n  este t í tu lo ,  lo  m a lo  n o s  h a  d e  p a re c e r  m ed ia n o ;  lo  m ed ian o , 

b u e n o ,  y  lo  b u e n o ,  si a ^ o  b u e n o  h a v ,  p a n ta g ru é l ic o .

Y el a u to r ,  l i l ipu tiense .

S e  c e r r ó  N o v e d a d es .

S e  c e r ró  M a r t ín .

Y se  c e r r a r á  R o m e a .

U n a  a p u e s ta  .

[ ,a  P r e t e l  p re p a ra  las  m a le ta s  p a ra  irse  á  p ro v in c ia s .

E s ta  n o tic ia  la  d a  J u a n  R a n a  p o r q u e  sa b e  q u e  M a tild e  re c ib ió  ei 

s á b a d o  u n  te le g ra m a  q u e  decía ;

— P r im e r o  m e s  f o m íe n fo  ca m p a ñ a . S u p o n g o  c u m p lira sm e p a la ­

b ra . T e  e sp e ro .— E .s b i q u e  L a c a s a  .

C o n  q u e  to d o  co n sis te  e n  q u e  la  P»etel c u m p la  ó  n o  la  p a lab ra  

e m p e ñ a d a .

C e le d o n io  J .  d e  A rp e ,  r e d a c to r  d e l  H e ra ld o  de M a d rid , em pieza  

d e  la  m a n e r a  s ig u ien te  u n a  a c tu a lid a d  c o n sa g rad a  á V ico :

<Ta está en  au casa A ntonio Vico, como dice m uy  bien L ascm a en el ar­
tículo que publica hoy  E l Im forc ia l-’

C a n te m o s  c o n  m ú - ic a  d e  -4 casar.^e tocan ó la  m isa  d  g ra n d e  o r ­

questa.-
C e le d o n io .

C e le d o n io ,  

b e n d ita  sea  v u e s tra  u n ió n .

;Q u e  lo s  e n t i e r r e n  ju n to s  tam b ién !

C o p iam o s  d e l  H era ld o :
«Procedentes de I ta lia  y  de  paso p a ra  Li.aboa, en  cuyo teatro Real están 

contratados p o r  toda la tem porada, lian  llegado la  no tab le  diva señora Te- 
trazzin i y  en esposo, ei distinguido m aestro Sr. Campanini.»

¡Caspitini!

V a  h a n  d e b u ta d o  en  la  C o m ed ia  la  C u b a s .  O re jó n  y  L a s  San tas .

-C u á n d o  le  to c a  á  M o n c a y o :

M aría  M o n te s  h a  >ido c o n tr a ta d a  en  e l  te a t ro  d e  E slav a .

D e b u tó  a n o c h e  ¡con L o s  carbone> vs\
L a  e m p re sa  n o  le  h a  c o n se n tid o  q u e  d e b u te  c o n  L a  m a rch a  de  

C á d i^ , c o m o  e ra  su  deseo .

M c d ia ld u a  (el em p resa r io ) ,  le  a se g u ró  á  la  t ip le  q u e  a u n q u e  con 

L a  m a rch a  d e  C e lso  L u c io  le  iba  m u y  b ien ,  no  q u e r ía  q u e  se  h ic ie ra  

e n  su  te a t ro .
L a  M o n te s  se  q u e d ó  p a r a d a  a l  o i r  e sto .

Y 110 se  q u e d ó  sin voz  en  el a c to ,  p o r q u e  h a ce  t iem p o  q u e  se 

q u e d ó  sin  e l la  e n  u n  e n tre a c to .

'.O
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ACROSTICO TEATRAL
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S u s ti tu i r  lo s  p u n to s  y  la s  estreU as p o r  le t ra s ,  d e  m a n e r a  q u e  le ­
y e n d o  v e r t ic a lm e n te  r e s u l te  e i  n o m b r e  y  a p e l l id o  d e  u n  fa m o s o  a c ­
to r ,  y l e y e n d o  h o r iz o n ta lm e n te ,  lo s  t í tu lo s  d e  o n c e  o b ra s  e n  q u e  se  
h a  d is t ingu ido  m u c h o .

V .  C a s t i l l a

La eolución en el número príañma.

O O O O O O O O O O O O O

O O O O O O O O

O O O O O O O O O O O O

o o  o  o  o 

o  o  o  o  o  o 

o  o  o  o o  o  o 
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o o o o o o o o o o

o o o o o o o o o

S o lu c ió n  a l  a c ró s t ic o  a n te r io r ;

l a m e j o r r a Z o Ñ l a e s p a d a  i

s a n c h O g a r c í a
I

l a s d o s p R i n c e s a s  !
I

E L Z A P A T E R o Y E L R E y  |

T R A I D O R  I  S C O  N F E S O Y M  A R T I  R

I i
e l p u n a l d e L g o d o  '

l<
M A R G A R I T A  L  A T O  K N E R A  

D O N J U  A N T E N O R I O

S o lu c ió n  á la  c h a r a d a  e n  acc ió n :

B A R -B E -R O .

A  la  c h a ra d a :

Z A -R A -G A -T A .

CA P A S  A 10 P E S E T A S
>5) ’7> 20  y  22i5o; su p e r io re s  d e sd e  25 p ese tas ;  íd em  riñas 

d e  p r im e ra ,  p a ñ o s  d e  la s  m e jo re s  fá b r ic a s  d e  E sp a ñ a ,  e n  c o lo ­
r e s  a z u l ,  v e r d e ,  c a fé  ó  n e g ro ,  e m b o z o s  d e  te rc io p e lo  c in ta s  c a ­
lad a s ,  50.

T R A J E S

á  m e d id a ,  b ie n  g u a te a d o s ,  d e  p u r o  in v ie rn o ,  fo r ro s  su p e r io re s
V c o r te  in m e jo r a o le  d e sd e  20  pesetas.

G A B A N E S

á  m e d id a ,  b ien  fo r ra d o s ,  d e  m u c h o  a b r ig o ,  c o n fe c c ió n  la  m ás 
e le g a n te  y  c o r te  g a r a n t i z a d o  d e sd e  20 p ese ta s .  Id e m  e n  a z u l  ó 
cafe ,  el c o lo r  q u e  m á s  g u s te  d e sd e  25 pesetas.

M a n fe r la n e s  d e sd e  4 0  p e se ta s  .— R u so s  d e sd e  35.— P a n ta lo ­
n e s  d e sd e  7 .— E m b o z o s  d e sd e  u n a  pese ta  p a r .

I N T E R E S A  M Ü C H O J  

v is ita r  e s ta  ca sa ,  p o r  s e r  e s ta  la  m e jo r ,  la  m ás  su r t id a ,  la  m ás 
b a r a ta  y  la  q u e  t ie n e  c o r ta d o r e s  in te l iu e n te s  v e rd a d .  E l  q u e  esté  
á  b ie n  c o n  sus in te re se s  d e b e  d e  t e n e r lo  p re sen te .

43, A N C H A  D E  S A N  B E R N A R D O ,  43

CASA DE CUADRADO
S e  r e c o m ie n d a  a l  p ú b l ic o ,  e n  su  o b se q u io ,  n o  c o n fu n d a  esta 

c a sa  c o n  o t r a s  in m e d ia ta s .

M A D R I D .  — 1 8 9 7  

T i p .  H e r r e s ,  é  cargo de José Quesaüa, V íll«nue\a,n  

T E L É F O . S O  9 8 2

ESTÁ EN P R E N S A  EL

CCIONARIO G E O G R Á F IC O ,  J U D IC IA L  Y E S T A D ÍS T IC O
D E  D O N  M A R IA N O  D ÍA Z  V A L E R O  

O b r a  d e  g r a n  u t i l i d a d  p a r a  c u a n t o s  e j e r c e n  e n  l a  c a r r e r a  j u d i c i a l  y  f i s c a l .

EDICIOW HERRES
LA MEJOR Y WAS ECONOfflICA DE ESPAÑA

SE HA PUESTO A LA VE!\TA
L A  P A R T I T U R A  C O M P L E T A

DE

AGUA, A ZU C A R ILLO S  í  AGUAROIEN
SE VENDEN HÚMEROS SUELTOS DE £ L  ANGEL CAIDO 

4 ^  DE V E N T A ;  CASA R O M ^ O ,  PRE CIADOS,  5
Ta.lleres: Villaxi-ueva, 17, Madrid

r
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